FIESTA DE LA EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ

"Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del Hombre,  para que todo el que cree en El tenga vida eterna"  (Jn.3,14-21)

 Estas son las palabras de Jesús a Nicodemo en un encuentro personal a altas horas de una noche. Jesús se aplica a sí mismo el símbolo de  la  serpiente, basado  en la “leyenda” del  Éxodo que cuenta que los  israelitas   en el  desierto  eran  acosados por una plaga de serpientes venenosas, que mordían y hacían morir a muchos... entonces,  Moisés, por indicación de Dios, fabrica una serpiente de bronce y la coloca en un poste a la vista de  todos  y les dice que el que sea mordido,  que mire con fe a la serpiente de bronce y quedará curado... Lo que hizo Moisés es recordar en un momento de verdadero apuro, al dios egipcio Ranenutet (representado por una serpiente) Para entender la comparación con la cruz, es imprescindible saber que el dios egipcio era a la vez veneno y antídoto; muerte y vida; opresión y salvación. 
             Jesús retoma esta vieja “leyenda” y se la aplica a sí mismo: “lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del Hombre,...”.  Jesús “elevado” en la cruz es esa “serpiente”; es decir, Jesús, es la Presencia salvadora de Dios para todo el mundo.  Todo el que se adhiera a Él, aceptando su Amor, obtendrá la Vida definitiva...Necesitamos levantar nuestra mirada a Jesús clavado en el madero de la Cruz, como expresión del Amor extremo. ¿Qué vemos cuando dirigimos la mirada a la cruz donde fue clavado Jesús?. Contemplamos hoy  el signo del amor infinito de Dios a la humanidad. Dirijamos hoy a Cristo nuestra mirada, con frecuencia distraída por intereses superficiales y efímeros. Detengámonos a contemplar su cruz, expresión del amor y de la solidaridad de Dios con nuestro mundo.
              Este signo del “Hijo del Hombre” elevado, es la expresión del  amor de Dios a la Humanidad y está alzado para que el mundo entero pueda verlo. Jesús es el Don de Dios a la Humanidad. En El, levantado en alto, Dios ofrece el Amor, la Vida y la Esperanza al mundo entero. Sí, Cristo es el Hombre levantado en alto para que así  puedan verlo todos y puedan comprobar que Dios es Amor. 

              Por eso, en el  Evangelio de hoy, se nos  invita  a alzar  nuestra mirada, no a la serpiente de bronce, sino al mismo Jesús Crucificado y Resucitado, que ofrece la Vida plena para todos....El es la expresión del Amor de Dios al mundo; en su rostro crucificado sólo hay amor y ternura....

              Pero ¿somos conscientes hoy de que el veneno de las serpientes no se  ha terminado?.  Actualmente andamos mordidos por muchas  serpientes en el desierto de nuestra sociedad: mordidos por la serpiente de la ambición de poder y mordidos también por el ansia de ganar dinero, es decir, la serpiente del neoliberalismo económico que ha producido esta profunda crisis que está generando tanta injusticia, pobreza y exclusión en nuestra sociedad, estamos mordidos por la serpiente  del vacío existencial y de la pérdida del sentido de la vida. Estamos mordidos también por la globalización que en vez de unir al mundo margina a los más pobres. 
Nuestra situación sigue siendo, a veces, tan desesperada como la de aquellos israelitas mordidos por las serpientes en el desierto... Podemos preguntarnos, ¿cuáles son hoy las serpientes que nos muerden y envenenan nuestra vida?, ¿cómo salir de esta situación crítica por la que atravesamos?.
 El Evangelio del hoy nos da una respuesta: “Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su único Hijo para que no perezca  ninguno de los que creen en Él, sino que tengan Vida Eterna”. Aquí está el centro de la fe cristiana, de la Buena Noticia del Evangelio. Dios no dice “basta”, nos entrega a su Hijo, expresión máxima de su amor, nos da todo lo que tiene. No se reserva nada.  A veces, también olvidamos que el propósito de su amor es que el mundo tenga vida auténtica y que cada uno de nosotros también la tengamos. Estas son las palabras más hermosas del evangelio de San Juan: “No envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo sino para que el mundo viva por medio de Él” (Jn. 3:17).
 Por eso, en el  Evangelio de hoy, se nos  invita  a alzar  nuestra mirada, no a la serpiente de bronce, sino al mismo Jesús Crucificado y Resucitado, que ofrece la vida plena a todos... El, Jesús en la Cruz, es la expresión del amor de Dios al mundo; en su Rostro crucificado sólo hay  amor y ternura. No es el sufrimiento lo que nos salva sino el amor de Dios que se solidariza con el dolor de todo ser humano. 
 Celebrar hoy la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz  significa tomar conciencia en nuestra vida del amor infinito  de Dios hacia nosotros. Todo ser humano tiene sed de este amor, sin el cual no es más que un experimento absurdo, por más transformaciones del mundo que se  lleve a cabo. Hoy, más que nunca, precisamos el consuelo de Aquel que nos ha amado hasta el extremo. El, Jesús crucificado, es el verdadero consuelo, más allá de toda palabrería.
     Que ante este Amor de Dios que se nos revela en la cruz de Jesús podamos dejar hoy nuestros miedos  y nuestras  lamentaciones y abrirnos a su confianza... Que, vueltos a Él, le digamos que nos cure de todas  las serpientes que nos acosan y envenenan nuestra vida y nuestras relaciones.

Contemplemos a Jesús  en la Cruz con los brazos extendidos intentando abrazar de nuevo a toda la humanidad y digámosle: Tú eres el Rostro de la bondad y de la misericordia, el Rostro de la ternura de Dios sobre cada uno de nosotros y sobre toda criatura humana.

                                                                                    Benjamín García Soriano 
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